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19 SEPTIEMBRE 25 DOMINGO ORDINARIO B 
Lecturas: 1ª Sabiduría 2, 17-20;2º  Santiago 3, 16-4, Evangelio Marcos 9, 29-36 
 

 1. Meditamos: No le gustó a Pedro la respuesta de Jesús cuando quiso disuadirlo 
de padecer e ir a Jerusalén. Tampoco, en el texto evangélico de hoy les gustó a los 
discípulos el plan de Jesús:  Mirad que el Hijo del hombre va a ser entregado en manos 
de los hombres, y lo matarán; y después de muerto, a los tres días resucitará. 

 En las entrañas del Evangelio sigue estando el vamos a Jerusalén que, a través de 
la historia, hemos querido suavizar, dulcificar. ¿Qué hubiera sido del Reino de Dios, 
hasta dónde hubiera llegado con doce hombres moderados, funcionarios y discretos, 
acomodados y prudentes? ¿Hasta dónde habría llegado una Iglesia sin mártires ni 
héroes, sin humildes y pobres? Así brotó el Reino, entre espinas y cruces. En todos los 
lugares y tiempos, preguntad a los buenos creyentes: ¿quién te trajo la F? ¿quién te 
convenció? Y veréis que nadie vino porque se lo demostraron, sino porque se lo 
contagiaron. El Reino de Dios se transmite de vida a vida.  

Regresando a nuestro tiempo, recuerdo las palabras del Papa Francisco: estamos 
perdiendo el ser signo de contradicción, de iluminar con el Evangelio nuestra vida, de 
transparentar en nuestros ambientes el mensaje, de ser sal, luz, fermento para nuestro 
mundo. Pedro prefería el Tabor, no el Calvario. Como nos ocurre a la mayoría de nosotros. 

Inevitablemente estas reflexiones no servirán si no cambia nada en mi vida, si no 
estoy dispuesto a ir a Jerusalén. Decidir cosas como:  
SALIR de mí mismo, de mi fe cansada y rutinaria, de mis propios esquemas y horizontes: 
Dios salió de sí mismo y puso su tienda entre nosotros para traernos su misericordia. 
También nosotros, si queremos seguirle y permanecer con Él, no debemos contentarnos 
con permanecer en el recinto de las noventa y nueve ovejas, debemos «salir», buscar 
con Él a la oveja perdida, aquella más alejada. (Papa Francisco) 
JUGÁRMELA: Estamos ya aclimatados al pensar y al modo de vivir común. Pensamos a 
veces que los buenos no deben sufrir. Y somos cuidadosos para no complicarnos y para 
que no nos compliquen. Tampoco arriesgamos, Si hay que gastar, gastamos, si hay que 
ir, vamos. A nadie sorprendemos, ni extrañamos. Cuando Jesús nos dice: Quien quiera 
ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos, nosotros no llegamos a 
tanto. Quien quiere quedar bien con todos, quedará mal con unos y con otros. Un 
verdadero discípulo de Cristo no puede pasar de puntillas; Y sigo pensando y 
examinando mis inconsecuencias y distancias. ¿Partiré por fin algún día para Jerusalén? 
 
2.- Acércalo a tu vida: Es posible que, como jubilado, ya no salgas mucho, pero asómate 
a las gentes y a los caminos. Piensa que Jesús cuenta contigo. Descarga en él tus penas 
y soledades. Te quedarán fuerzas para llevar alguna pena ajena, espacio para acoger un 
amigo. 
 


